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Esta obra es propiedad de D. José Santiago, y nadie 
podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
en España ni en los paises con los cuales se hayan 
celebrado, ó se celebren en adelante, frabados internas 

- cionales de propiedad literaria. ' 
- Los comisionados y representantes de la Sociedad de 
Autores Españoles son los encargados exclusivamente 
de conceder ó negar el permiso de representación y 


del cobro de los derechos de propiedad. 


o 

Droits de représentatioz, de traduction et de repro- 
duction réservés pour tous les pays, y compris la Sut- 
de, la Norvége et la Hóllande. 


Queda hecho el depósito que marca la ley 


SAS OQ ADAL LL LL LLL 


Este monólogo pagará los derechos de re- 


presentación correspondientes a un acto. 
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ORATORIA FIN DE SIGLO 


MONÓLOGO 
EN VERSO Y PROSA 


POR 


ANTONIO JIMENEZ GUERRA 


Escrito expresamente para Don José Santiago y estrenado en ei 
TEATRO LARA el 28 de diciembre de 1896 


DUODECIMA EDICIÓN 
CORREGIDA Y AUMENTADA 


MADRID 
É R. Velasco, impresor, Marqués de Santa Ana, ll dup. 
TELÉFONO? M 551 
1920 


ar. D. José Santiago: , 


Querido amigo: La mejor prueba de 
gratitud que puedo darte por las gracio- 
sísimas creaciones que. has hecho de los 
tipos del monólogo ORATORIA . FIN DE SI- 
GLO, es cederte gustoso la propiedad ab- 
soluta de esta obrilla, que puedes, desde 
luego, considerar como tuya para todos 
los efectos, y, por lo tanto, para el cobro 
de los derechos de representación, 
Nada te doy con esto, pues tuyo fué 
el monólogo en su génesis, tuyo ha sido 
el éxito teatral y tuyo es también el sin- 
cero afecto de tu antiguo amago . 


Aatonto MSiménez Suerra ¡ 


“Madrid 19 de Enero de 1897. 
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ORATORIA FIN DE SIGLO 


IL 


Telón corto de sala. En el centro biombo abierto en semicírculo ante 
una especie de tribuna que servirá al actor para las peroraciones 
marcadas en el texto. 


ESCENA UNICA 


El Actor 


(Sale por el foro, correctamente vestido de smokin, y adelanta 
hasta la concha.) 


Muy buenas noches, señores; 

me alegro veros tan buenos, 

yo sigo bien, a Dios gracias, 

y aquí me tienen dispuesto 

a entretenerles a ustedes 

con los discursos amenos 

de unos cuantos parlanchines 

que constituyen completo 

el cuadro de la Oratoria 

fin de siglo. Según creo, 

no han de pasar un mal rato, 

pues entre estos caballeros 

que en Academias, salones, 

plazas, cafés y Ateneosg 
se pasan discurseando 

la mayor parte del tiempo, 

hay tipos muy deliciosos, 

hay ejemplares soberbios 

que tienen siempre la lengua E 

en constante movimiento, 0: 

como el pájaro las alas: 

y las patas el conejo. 


ce 


De esos sabios oradores 

con una colección cuento 
tomada del natural 
y admirable por su mérito. 
Yo, detrás de esta cortina, 
mientras cada uno de ellos 
os dirige la palabra, 

me ocultaré, que no debo 

ni un instante más quitarles 
este ambicionado puesto. 

Va a comenzar la oratoria, 
atención, que al punto vuelvo. (1) — 


Ateneista 


"No, no esperéis de mi, ilustres colegas, úna diserta- 
ción erudita acerca de esa víscera contráctil que los 
fisiólogos llaman corazón. Yo no remontaré mi vuelo 
basta la antigua Grecia ni hasta la Roma imperial y 
pagana, para hablaros del órgano que regula todas las 
funciones de nuestra existencia, como el sol regula el 
crecimiento de las plantas, y las plantas regulan con 
sus emanaciones la vitalidad del ambiente, y el am- 
biente regula la dulce ondulación del céfiro, donde can- 


tan los pájaros en sublime harmonía a la orilla-de mur-" 


murantes arroyos. Gracias, gracias mil por esos aplau- 
sos que recibo como ofrenda de vuestro talento a mis 
modestas dotes de orador, y perdonadme si dejo para 
una segunda conferencia el seguir disertando sobre el 
corazón en sus relaciones con la parte psiquica del ser 
humano. | tl 


Forense 


Señores: Anonadado el Tribunal, abeortos los respe- 
tables Jurados, emocionadísimo el público, perplejo yo 
y sollozante el reo, hemos quedado todos bajo el peso 
abrumador de la acusación fiscal, que ha resonado en 
esta Sala como apocalíptica condenación de mi defen- 
dido. ¿Y por qué? ¿Por qué tan terribles acentos contra 


(1) Para cada una de las transformaciones se ocultará el actor 
detrás de la tribuna, en la que previamente habrá ordenado las pe- 
lucas, a fin de que aquéllas sean lo más rápidas posible. Hecho un 
tipo, se quitará el artificio. ton que lo caracterizaba: y anunciará con 
su:voz y caza natural el que vaya a hacer después. 


ÍABo 
NOU 


da POR 


un infeliz que en el paroxismo de la desesperación 
“mató a su señora madre política? ¡Ah, señores! ¡Yo en 
su lugar hubiera hecho lo propio! Sí, lo propio; porque 
este desventurado que se sienta en el infamante ban- 
quillo, sufrió bajo el poder de su suegra tanto comó 
Cristo bajo el poder de Poncio. Sí; ella: le injurió, ella: 
le maltrató, ella le pegó, ella le mordió, ella le escarne- 
-ció, ella le vituperó, y él, por último, la mató, poniendn 
así sangriento remate a aquella pasión cruentísima. ¿Y 
habrá quien lo condene después de esto? ¡Ah, señores! 
No, y mil veces no. Y si hay Tribunal que le castigue 
ya puede la justicia dedicar su simbólica balanza a pe- 
sar judías y colocar su espada junto a la de Bernardo. 
He dicho. ; qe 


Político 


Señores Diputados: La Comisión de actas ha cometi- 
-do una enorme injusticia al declarar grave la mía; sí, 
“una enorme injusticia y voy a demostrarlo. Se funda, en 
primer término, en que hubo palos, tiros y cuchilladas 
2 la puerta de los colegios. ¿Y qué? ¿Qué tiene esto de 
particular? Si los electores, en su entusiasmo, se pelea- 
ban por darme sus votos, ¿no demuestra esto el gusto 
grandísimo que tienen en que yo les represente? Ade- 
más se dice que aparecen como votantes doscientos fa- 
- Hlecidos. Es cierto, muy cierto, ciertísimo, y de ello me 
enorgullezco. Pues qué, ¿desde el Presidente del Conse- 
jo, que me escucha, hasta el último de los Diputados 
que aquí se sientan, no cuentan todos con los votos de 
los muertos? Sí, sí, y en esto no hay nada de pecamino- 
so, pues si lo hubiera ya habrían protestado estos votan- 
tes, y hasta hoy ni uno solo de ellos ha pedido la récti- 
ficación del censo electoral. Yo me siento aquí con per- 
fectísimo derecho; yo represento legalmente a los elec-. 
tores de Villatriste, y yo, en su nombre, voy a dirigir un 
ruego al Ministro de la Gobernacion. Mis electores ne- 
-cesitan una carretera, y Un puente, y un acueducto, y. 
un hilo telegráfico, y ub ferrocarril, o cuando menos, 
un tranvía eléctrico. ¿Por qué no han de tener todo esto 
los de Villatriste, teniéndolo Madrid? ¿Por qué, vamos: 
a ver? Pues sepa el señor Ministro que como no lea dé 
todo eso, se van a declarar regionalistas y a formar un: 
partido nacional, compuesto de los doscientos vecinos 
que Villatriste tiene, y a levantar bandera de cantón,. 
y dar más ruido que están dando los catalanes con su: 
Veu de Catalunya y su programa de Manresa. : 
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Uno de! Santo Sepulcro 


Ahi tenéis, señores, ahi tenéis a los que fueron un: 
día satélites del astro de la Restauración, y microbios 
que enturbiaban el agua purisima del partido conserva- 
dor liberal, hoy agarrados con todas sus ventosas, ten- 
táculos y trompas al suculento manjar del presupuesto, 
como enjambre de famélicas pulgas al desmedrado 
cuerpo de un perro flaco. Ahí los veis, rompiendo prin= 
cipios y teorías de escuela, y escribiendo programas 
más intrincados que los jeroglíficos egipcios, sólo por 
gozar del poder, aunque para escalarle hayan tenido 
que ir en peregrinación hasta el Vaticano y ofrecido 
fomentar la disgregación regionalista, como el ambicio- 
so que por tener una capa vende la camisa. Ahí los te- 
néis, unidos al militarismo, como vieja verde que pa- 
seara su desfachatez del brazo de un soldado bisoño. 
Vosotros los hombres de orden, los conservadores de 
abolengo, los fieles y ortodoxos, huid de esos de la 
U. C., huid, y ventos aquí, a la paz de este Santo Se- 
pulcro que os brinda reposo eterno bajo el lasciati ogni. 
speranza que le hemos puesto.por epitafio. ¡Aquí os es- 
peramos, como espectro del pasado que aguardan la. 
temible trompeta del juicio que'ha de condenarnos a 
tedos al purgatorio de una oposición eterna por nues- 
tras culpas, pecadas y extravíos, que consistieron en 
vestirnos nosotros con oro y púrpura; mientras deja- 
mos al prójimo en traje paradisiaco y sufriendo una 
dieta interminable! | 


Orador castelarino 


El presente momento histórico, señores, es de con= 
turbación profundísima para las Europas latina y ger» 
mánica, | ÉS 

El genio de la guerra, ese Dios terrible y espantosa- 
mente siniestro que lleva en una mano la tea de la dis: 
cordia y en la otra los más horrisonos elementos de 
destrucción, se cierne sobre la vieja Europa, como ave: 
apocalíptica de los tiempos fabulosos, y amenaza borrar 
los Jimites de las naciones, destruir los imperios y los 
reinos, socavar los cimientos del Papado, alterar la ar- 
monía sublime de las civilizaciones modernas y en- 
señorearse del universo mundo, convirtiendo en ruinas. 
desoladas las actuales acrópolis, como aquellas legiones 
septentrionales cambiáron en montón informe de tris- 
tes escombros las bellezas artisticas de la Roma paga» 
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na, las inmortales construcciones ciclópeas de la arqui-- 
tectura imperial y la púrpura resplandeciente de los 
Césares occidentales, que se trocó en girones flamean- 
tes de enlutadas gasas. ¡Ah, señores! La guerra, la gue- 
rra, con sus estruendos ensordecedores, con sus to- 
rrentes de sangre, roja y humeante como ríos de rubies 
encendidos, con sus espesas columnas de humo, negro 
y Opaco como la atmósfera del mismo infierno conce= 
bido por el poeta florentino, nos amenaza por todas par- 
tes; y a los cánticos de paz y de trabajo y de universal 
harmonía, y a los acentos paradisiacos del amor, de las 
razas, sucederán los Júgubres gritos del soldado que- 
muere, los lamentos de la patria que se desquicia y los- 
sollozos de la humanidad que llora sus muertas ale-- 
grías. He dicho. 


En un meeting 


Yo no soy orador, señores; pero sé hablar lo suficien-- 
temente claro para deciros que los Gobiernos nos han. 
dejado gin colonias, sin dinero, sin sangre, sin ropas,. 
sin hijos, y hasta sin fuerzas para constituir una nueva. 
familia. Caúua casa española es una turba, cada pueblo 
un panteón, cada ciudad un cementerio y cada con-- 
- tribuyente un esqueleto. ¿Qué hacer en situación tan 
negra? ¿Cómo recuperar lo perdido? ¿Dónde buscar el 
aceite de higado de bacalao que todos necesitamos como- 
reconstituyente y vigorizador? ¿En la política? ¡Nuncal 
La política nos ha vuelto a todos locos, y desde que- 
bay política ni hay dinero, ni hay energía, ni hay en 
Nuestra sangre color siquiera para que se nos enrojez-- 

can las mejillas cuando Kuropa nos da un bofetón y 
América un puntapié y Oceanía un arañazo. La rege-- 
neración tenemos que hacerla por otra parte; licencian- 
do a los políticos de todo servicio activo; haciendo que 
las cargas indebidas pesen sólo sobre los exministros,. 
exsenadores, exdiputados, exgobernadores y exalcal- 
des, y cuidando de que el dinero del contribuyente lle- 
gue a las areas del Tesoro sin esas escaudalosas filtra- 
ciones que van dejándole por todas partes como agua 
contenida en cedazo de cernir castañas. Basta de políti- 
ca, basta de caciquismo, basta de compadrazgo y basta 
- de abusos, que ponen al contribuyente pidiendo limos-- 
na en las puertas de las iglesias y al politico de oficio 
en hotel propio, con coches y caballos que atropellan 
al transeunte y hacen funcionar sin descanso las Casas: 
de Socorro, donde raro es el día que no le amputan al-- 
gún miembro a un pobre arrollado por un rico. 


e 


Uno de laU.C., 
Mis queridos correligionarios: Os prometí llevaros a 
“la gloria del poder, y en el poder estais comiendo «a 
«Cuatro mandibulas, como aquellos cetáceos que de una 
-«dentellada dejan limpio el Océano. Vuestro es el pan 
de la nómina y vuestra la sal de las gratificaciones, 
“todo gracias a mí, que unas veces con el filo de mi 
lengua y otras con el demi daga, más cortante y enve- 
nenada que el de un puñal florentino, os he llevado 
a buen puerto, dejando en las áridas playas de la oposi- 
«ción a toda la impedimenta de viejos caducos que cons- 
tituian la levadura del antiguo partido conservador- 
liberal, y que hoy están ya con un pie en el sepulcro y 
con el otro levantado para también meterle dentro. Ya 
en el poder no tenemos otro trabajo que el de comer y 
dormir, pues felizmente los liberales: nos han librado 
de preocuvaciones ultramarinas dando en Santiago de 
Cuba y en Cavite el tremendo porrazo al tarro de 
nuestras colonias, que se han evaporado como humo, 
_yendo a perfumar el olfato yanky, que de ellas sacará 
mejor partido. Gocemos, pues, del poder, en paz com- 
- —pleta, con la garantía del sable de vaina vieja y la pro- 
“tección del secular brazo eclesiástico, pues tiempo tene- 
mos de que nos barran los aires reformistas y cada cual 
tire por su lado, volviendo a la nada lo que de la nada 
«ha salido. He dicho. * ía ! | 


Un aristócrata democrático 


¡Ajos y cebollas, puños y carátulas, moños y repo- 
llos!... ¡No, no es que me gusten estos géneros]... ¡Es que 
estoy encolerizado, porque a mí no me engaña nadie!... 
¡Nadie, aunque se siente en la silla gestatoria!... ¡Silla!... 
¡Silleta digo yo!... ¿(Qué se han figurao mis propios.co- 
rreligionarios?. .. ¡Repu... República o Monarquía, pero 
sin falsedades!... ¡Caracoles con la gentel... ¿Y todavía 
habrá quien diga que ¡jurocomo un carretero? ¡Hsto 
no es política ni es nada! ¡Ajol....¡No, pues cuidado 

“conmigo, que yo muy pronto mando a. hacer pirue- 
tas al que se me suba a las barbas!... ¡Ajos y cebollas, 
puños y carátulas, moños y repollos!... ¡Aunque mar- 
qués y señor, soy yo más demócrata que el primero, 
xeconcho! ga 4 o bo radial 


ARA y 


Discurso de un radical 


Señores diputados: Nos hallamos en la antesala de- 
la República. De aquí a allá no hay más distancia que 
el salto de un conejo o el revoloteo de una perdiz. Los 
estampilladores con sus riquezas, los ministros con sus - 
torpezas, los diputados con sus bajezas y los concejales 
con sus simplezas nos han traido a esta situación, Un 
esfuerzo más y el poder es nuestro, Entonces, ¡ay de los 
que ahora se disfrazan con la cogulla y de los que nos 
consideran como. miseros borregos, porque ellos tienen. 
un báculo! El camino de los Pirineos va a resultarles 
angosto en su precipitada fuga. Y ya procuraremos 
nosotros que en su huida no se lleven ni una piedra, ni- 
un céntimo de los edificios ni de las riquezas que han 
acumulado a costa de bobos y de ignorantes; 

Entonces se sabrá la verdad de escandalosas capitu-- 


laciones, y cada quisque ocupará su puesto... ¡Y quién 


sabe si muchos de los que hoy ostentan áureas cana 
no llevarán otras más pesadas y humillantes]... 

Por ni parte, he de hacer lo posible porque así suce-: 
da, aunque para ello tenga que defenderme de traicione- 
ros ataques y de cobardes bofetadas a la media vuelta. 


Anarquista 


 ¡Omhaberos ¡Abajo la aristocracia, abajo la burgue-- 
sla, abajo el clero, aunque sea castrense; abajo los con- 
ventos de ambos sexos; mueran los ricos, muera todo, . 
abajo todo! Que solo se escuche. el delicioso ruido de la 
dinamita, de Ja melinita, de la panclastita y de la fula- 
nita. Venga el amor libre... venga el aguardiente libre... 
venga el caos libre... venga de ahí... Comámonos los ni... 
ños crudos. Derribemos Casas; derribemos palacios; ha-- 
gamos, en fin, liquidación social por derribo, Yo ya no 
me llamo Juan, que es nombre de burgués; me llamo 
Acido. sulfúrico, y no como mas que judías con aguarrás 
hasta que pueda hartarme de carne de banguero y de. 
salchichón de obispo. ¡Viva el petróleo y la pólvora, que. 
es lo que aquí hace falta para acabar con lo existente y' 
con lo que IHeBD puoña ce Compañeros: He dicho... 


¡Señoreal Digo, no, ¡compañerosl: O semos o no ESOS. 
Si semos, tóo es pa nosotros, y si no semos, ya podemos: 
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“irnos a hacer butacas pa los burgueses... ¿Qué es el pue- 


blo? ¡Nadie lo sabel ¿Y Ja burguesía? Tampoco. ¡Pues 
«duro con la burguesía y al que chiste que lo fumniguen! 
Socialismo y colectivismo, tóo és lo mismo, y al que se 
vaya al ostracismo se le rompe el bautismo y yo lo con- 
firmo. ¿Qué es lo primero que hay que hacer cuando 
llegue la hora de la circunavegación social de los dere- 
«chos del pueblo? Pues repartirnos lo poco que haiga. 


“Tóos. log bienes irán al común, y el que quiera algo que 
lo saque de allí. ¿Cuántas casas hay en Madrid? Pa mi 


ninguna. Pues todas se repartirán y no habrá más ca 
-sero que el pueblo, y como el pueblo no es nadie,. yo 
me encargo de cobrar en su nombre, - pe ME 
En vez de tres ochos, habrá cuatro pa el trabajador, 
«ocho horas de paseo, ocho de sueño, ocho de vagancia 
y las restantes de trabajo. le y Oca $: 
Los casamieptos se harán por semanas, con descanso 
-dominical, se entiende. | | 


a 


La mujer será libre, .el hombre más libre. todavía. yi> 


las tabernas no tendrán puertas. Así no vendrá quiéa 


las cierre, pa que no podamos darnos friegas de aguar- 


diente alcanforao: 


Serán gratis pa el ciudadano honrao el vino de Bar- 


deos. y el pavo trufao, que se le darán al contao. El ba. 
calao se desechará por salao. Las judías se venderán a 
duro el kilo, pa que se las coman los burgueses, y los 
automóviles estarán a la disposición del pueblo pa las 
_Juergas nocturnas. A DA Da id 
¡Compañeros!... ¡Viva el pacto sinelestólico bilateral 
«de Pi!... He dicho. eS 


Místico 


Deus in tibi an. adjuvandum et morituri te salutan. 
Palabras tomadas del libro de los fáriséos a los habi- 
tantes de Efeso,—Mis muy amados hermanos: Celebra- 
mos hoy el primer aniversario de esta Congregación de 
piadosos padres de familia, y en tan grata fecha que, 


-como dijo el Apóstol es quam tabula rasa in qua nihil es 


-de pictum... séame permitido recordar, para g'oria nues- 


tra, que hemos logrado la estirpación de costumbres 
nefandas que eran oprobio del Mundo. Mundus in opro- 


-bius est et infernus reverteris. Después de la eterna noche 
del Génesis, cuando al divino fiat lux surgieron los es- 
plendores del Paraíso, Eva y Adán vivieron dichosos a 
la fresca sombra del simbólico manzano. Simbolus crea. 
toris et reproducciones humanitatem. Pero, allí mismo, la 


astuta serpiente hizo nacer el pecado, y desde entonces, 


eS ¿ 
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jah!, desde entonces, mis más amados hermanos, el 
Creador licenció a sus elegidos, y la licencia se enseño- 
rea de la creación, esclava de los siete pecados Senos 
Pecavit satams et universus erbliiaS 


“e. 


Sermón rural 


¡Mullier! ¡Mullieri! ¡Mullierum! Hijos míos: ¡Las mu- 
jeres, las mujeres, siempre las mujeres siendo ocasión 
de pecado! Huye el hombre de una para no caer en ten- 
tación, y en seguida tropieza con otra. ¡Qué diferencia 
tan grande entre las mujeres de hoy día y nuestra ma- 
dre Eyal ¡Aquélla sí que fué un modelo de virtudes! 
¡Salía muy póco de su casa, no se trataba con nadie y le 
fué fiel a su esposo Adán! :Oh, mis amadas hijas en 
Jesucristo! Imitad la conducta de Eva; vestid como ella, 
con modestia y sin ese cargazón de telas que constitu- 
yen una ofensa al recato. Id por la calle con los ojos 
bajos y sin mirar a la gente, como Eva hacía en el, Pa- 
raíso. Nada de teatros ni de reuniones. Eva los odió 
toda su vida y le fué perfectisimamente. ¿Quién me 
negará que Eva cumplió mejor que nadie sus deberes 
de madre de familia? Obligada la infeliz a poblar ella 
sola el mundo, se dió tan buena maña y trabajó con 
tanta fe en su misión delicadísima, que en pocos años 
la tierra, que era como páramo desierto, sin vida y sin 
animación, se vió poblada a millares; y aquel célebre 
milagro del pan y de los peces, panis ad piscis, se vió 
reproducido por ella en el de los hijos y las hijas, fillius 
et fillies. Y tengan en cuenta, mis muy idolatrados 
oyentes, que Eva jamás buscó nodriza para sus hijos, 
sino que élla misma los amamantó a todos, desde el' 
primogénito Caín, fundador de la humanidad, hasta 
Noé, que fué el primer cosechero de viros de la tierra. 


In nomini patri, et Ailzus, os deseo felicidad, in vitam 
eternam., 


Plática cristiana 


Humano capiti et agnt volet quorum cordis humanitatem. 
Si, sí. En este perfumado mes de las flores, en este 
Mayo que se dedica a María, en esta estación en que la 
dulzaina suena por los campos llamando a los rebaños 
al aprisco, quiero yo tocar mi caramillo para que las 
místicas ovejas vengan a pacer la tierna alfalfa con 
que les brindan los prados del eterno goce. Agnus leti- 
cie, et juventutem manducat. Venid conmigo, blancos' 
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corderos de inmaculadas lanas, a sumergir vuestros se-- 
dientos labios en la miel de nuestras flores, en la leche- 
purisima de nuestras ovejas, en el agua cristalina de 
nuestros arroyos... ¡ Venid, venid, que las pastoriles dan- 
zas os aguardan con zampoñas, rabeles, pifanos y zam- 
bombas... y 


¡Venid y vamos todos 
con flores a porfia!... 
Venid y vamos todos 
por la florida vía 

que recta nos conduce 
al encantado edén, 


Adornemos nuestros blancos vellones con azucenas y” 
lazos, prendamos a nuestros cuellos el sonante tintiná- 
bulo, cuyos ecos repercuten por valles y repechos; tris- 
quemos en la verde pradera como inocentes recentales,. 
y unides las manos dancemos en la colina la dulce pas- 
torela que nos abrasa en bucólico amor... Veni, veni, 
agnus munds... Vent, vent, creator sapientice, veni, vent, sal- 
valor Agnor UM... pS 


Venid y vamos todos 
-con cánticos divinos... 

Venid y vamos todos 

al bosque peregrino, 
- que allí crece la yerba 
y alli hemos de comer... 


Venid conmigo, virgenes ovejas... oiga yo vuestros: 
dulces balidos.., y aquí, en el aprisco lejos de carniceros: 
lobos, aneguémonos en místicos amores y cantemos: 
alabanzas eternas, en unión de las zagalas y. pastores, 
que viven en perpetua vida de ángélica inocencia. 

* 


Venid y vamos todos 
con flores a porfía... 


¡Aleluya! ¡Aleluya! 


Callejero 


Vamos, seño1es, vengan, vengan aquí. Van ustedes a: 


ver la maravillosa desaparición de un huevo dentro de 


un pañuelo: es un huevo formal... auténtico... de galli-- 


na... pueden tocar el huevo, si gustan.,. vean su clara ys 
su yema. No hay superchería. Es un juego sorprendente: 
que un servidor de ustedes ha tenido el honor de ejecu-, 
tar en presencia del Sultán de Turquía, del Emperador 
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de los Estados Unidos y de otros Soberanos que he co- 
nocido en mis grandes viajes de circunvalación. A su. 
vez este pañuelo, (Lo agita cogido por dos puntas.) no tiene 
ninguna preparación... vean el pañuelo... toquen el pa- 
ñuelc... suénenge... es decir... sonarse no, “pero mírenlo 
detenidamente... Pues bien, señores, coloco este huevo 
dentro del pañuelo infrasquito y me permito dejarle 
aquí, por ahora, mientras les enseño a ustedes la más 
maravillosa maravilla del siglo diecinueve: el agua del 
Himalaya, sacada del fondo del Mar amarillo por la 
ballena azul de los Pirineos, y que cura las caries, reu- 
matismo agudo y romo, cólicos misereres y de los 
otros, espanta toda clase de microbios, pequeños o gran- 
des, que huyen gritando asi que la huelen, y sobre todo 
es infalible contra los callos de los piés, esas durezas 
vordas como melocotones, que hacen tan dura la loco- 
moción y que impiden a la humanidad andar derecha. 
Pues bien, señores, ustedes se preguntarán a sigo mis- 
mo que cuánto cuesta un bote de este agua tan mila- 
grosa. Creerán ustedes que lo.menos vale una peseta. 
Pues no vale una peseta, no vale tres reales, no vale 
dos, no vale uno, no vale dos perros gordos; yo lo vendo 
por sólo quince céntimos, que es lo que cuesta el trans- 
porte desde la India al Egipto, desde El Egipto a Rusia, 
desde Rusia al Canadá, desde el Canadá a Pozuelo y 
desde Pozuelo a Madrid. Procede de un saldo por de- 
función y por eso la liquido a tan bajo precio. kl fras- 
co no se paga. Vamos, señores, ¿quién pide más botes? 
Sólo voy a estar vendiendo cinco minutos; pasado este 
tiempo, su precio ascenderá bruscamente a diez reales, 
que es como se venden en los depósitos. 


Orador de feria 


Entren ustedes a ver, señoras y caballeros, la gran 


- colección de fieras, la mejor que se ha formado desde. 


la formación del mundo. Pasen ustedes a ver la gran 
colección que ha sido la admiración de Londón, Can- 
tón, el Japón y Chinchón. Cincuenta céntimos la entra- 
da; niños sin graduación y militares menores de diez 
años, a mitad de precio. Entren ustedes a ver por cin- 


- cuenta céntimos nada más el hermoso león cazado por 


mí en el propio Atlas; el traidor tigre, cazado por mí en 
el propio Bengala, y el cruel oso blanco, cazado por mí 
en el propio Mar Polar. Entren ustedes a ver la mayor 
de las fieras, la mujer gorda, cazada por mi en el propio 
domicilio de su yerno. Pesa quinientos kilos, ge come' 
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mil kilos diarios de carne y suda el kilo. Esta es la me- 
dida exacta de su liga; (Mostrando una cinta.) medida toma + 
da por mi en el propio sitio de la interesada. Cincuenta 
céntimos de diámetro, digo, cincuenta centimetros de 
entrada, digo, diez perras gordas por ver cincuenta avi- 
males. Entrad, animales, digo, entrad, señores. 


Vendedor Ambulante 


Vamos, señores, ande er movimiento, siga la máqui- 
na; siga la máquina, ande er movimiento. Todo a real 
y medio, todo a real y'medio: bisutería, perfumería, pa- 
samanerÍa, cristaleria, mercería, sedería, jugueteria, ba- 
tería para llenar una casa vacía. Peines finísimos de 
asta de ciervo, de asta de gúey, de asta de tigre y de 
basta... lo que ustedes quieran... Jabones, botones, ve- 
lones, mitones, cordones, bastones, festones, galones y 
dobles cadenas de diez eslabones para los chalecos y los 
pantalones. Tinte para teñir las canas del cráneo de la 
cabeza. Pitillerilas de Berlín, der Tonkiín y der Pekín. 
Pipas de cauchú, de bambú y de gúeso de avestruz y de 
pasta de Tolú. Bozales pa mantené tieso er bigote de 
los gomosos o sietemesinos. Cola pa pegá a tó er mundo. 
Relojes de las veinticuatro y de las cuarenta horas. Pas- 
tillas para jaser chocolate, té y cafe con tostada, con sor- 
presa para el consumidor, después de haberlo tomado. 
Guantes de pier de ante, de veinte, treinta y cincuenta 
botones. Betún francés para los zapatos y zapatillas. 
Peinecillos con diamantes, brillantes y colgantes muy 
elegantes para adornar la cabeza por detrás y por de- 
lante. Tiras bordadas; gemelos y puntillas. ¿Quién quie- 
re la puntilla? ¿A quién le doy la puntilla? ¡Todo bara- 
tol Todo procedente der saldo de un francés que que- 
bró al hacer un esfuerzo y se partió el esternón. Ven- : 
gan, compren, compren. Todo a real y medio, que me 
vOy, que me voy, que me ful. ¡Ah! ¡Y que no vuelvo 
más por aqui! 


Manienedor de juegos florales 


Patria, fides, amor. De risco en risco y de valle en valle 
marchaban los antiguos trovadores, mandolina en ris- 
tre, buscando sensibles castellanas para cantarlas en 
dulces, trovas la eterna rima de los amores arcaicos. 
Luego, la gaya ciencia se refugió en las selvas encanta- 
das de la Provenza, y allí los poetas mostraban sus ro-. 
llos de pergaminos a las hermosas reinas del amor, que 


«] 
E 
y 
$ 
ri 
de 


3 O ls 


AN con flores y cintas los elegíacos desahogos 
del vate. 

-Hoy vencen los poetas en ateneos y en teatros, y a 
08 acordes de triunfales marchas eligen cortes de amor 


y designan por reinas de la belleza a peregrinas her- 
- mosuras de todas las razas y tipos, desde la rubia Ofe- 


lia hasta la meridional achocolatada; pasando por las 


Cleopatras de ojos oblicuos y las septentrionales de ce- 


niciento pelo. 


Arma, virum que tanum 
et quincuogunque vanum. 


Como dijo el poeta £febo en las verdes praderas del 
Pentélico. 

Fides, fidei, fidelium, entonan los clarines en los hor 
plos paganos y católicos, y la fe, ciega, recorre el mun- 
do sin ver a nadie y sin que nadie la vea; por eso, si la 
Te salva, nadie se salva. 

¡La idea de amor!... ¡Ah, el amor!... ¡Abí, ahí en el 
fbrido trono está palpitante, viva, rosada, subyugado- 
ra laidea de amor!.. ¡Esos ojos desprenden el amor en 
sus miradas, esa boca lo promete, ese cuerpo marca en 
sus contornos de tibio alabastro cúpulas redondas de 
un templo de amor, y esa flor que el poeta espera como 
premio a sus estrofas, despide ea sus aromas olor de 
castos amoresl... ¡Ah, el amorl... Yo amo, tú amas, vos- 
otros amáis, todos amamos. ¡Amemos, sí, amemosl Nos 


enseñan a amar los pájaros en sus nidos de ramas, los 


cuadrúpedos en el fondo obscuro de sus cubiles, las ser: 
pientes en sus ondulaciones de tango lúbrico, las fieras 
en sus bosques, los perros en las calles, las gallinas en 
el corral y la Naturaleza toda en ese apasionado beso 
que le da la tierra al cielo, y a cuyo chasquido brota 


fulgurante el sol. Así, asi se ama, y así amo yo, con 
“toda la fuerza de mi sangre calida en esta noche de 


amores, que pasaré soñando en las deslumbradoras 
bellezas que desbordan de esos palcos, de esas butacas y 
hasta del fondo penúmbrico del paraíso y de las gale- 
rías. He dicho. 


Conferencia 


Señores: Por hablar de todo, quiero hablar también: 


hoy de un asunto importantísimo y de transcendencia. 


¿Deben venir las señoras a las 'butacas de los teatros 
con esos monumentos de plumas, flores y cintas que se 
llaman sombreros? ' 
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- Voy a contestar interpretando la opinión de lós que- 
tienen la desgracia «de caer en el teatro precisamente 
detrás de una de esas movibles pantallas que le ocul-- 
tan la orquestas, la escena y la embocadura, es decir, 
todo lo que vienen a ver pagando el precio legal y la 
prima del revendedor. oe 

Supongamos, y esto es lo corriente, que es calvo el. 
señor que tiene delante a una dama con sombrero a la 
gran doumont, o con penacho de pompas fúnebres, o. 
una cesta de flores, o un grupo de aves disecadas o sim-- 
plemente con un kiosco de paños y de gasas: ¿No es 
poner a ese caballero en los abismos de la desesperación 
o al borde de la hidrofobia el obligarle a él a lucir su 
cabeza calva, haciendo ereer a los espectadores de gale- 
rías que se ha sentado al revés, mientras que la dama: 
delantera pone ante sus ojos la cúpula de una catedral?” 
¿Es esto equitativo, ni justo, ni tolerable? A 

¿Y quién es el valiente que se atreve a protestar del. 
sombrero, si la que lo lleva es guapa y de ojos pene- 
trantes como los rayos X? Nadie, y mucho más si ne: 
hay ley ni costumbre que le autorice. De ahí esa in- 
mensa colección de mártires que pagan un duro por 
butaca para ver el espectáculo, y lo que ven es un telón, 
de trapos, cintas y lentejuelas, que no se levantan en. 
toda la noche y que lo marea con sue oscilaciones, 

En nombre de esos mártires, voto, pues, contra los 
sombreros en el teatro, como han votado Silvela, López: 
Dominguez, Navarro Reverter y Blasco Ibáñez. 

Y que me perdonen por este voto las muchas seño- 
ras que delante tengo; pero, para mi, el arte está antes- 
que todo, y dentro del arte, la estética, y en la estéti-- 
ca... la menor cantidad de ropa y adorno posibles, : 


Uno de la Asociación de Actores 


Señores: Acabó la tiranía dé los empresarios; triunfó. 
el socialismo en el teatro, y ya los actores no son parias,. 
no gon bohemios que viajaban en carretas, pernocta-" 
ban en pajares, comían... si podian, y representaban en: 
corrales o escenarios hechos con cuatro palos y una gá- 
bana. No; hoy el actor tiene personalidad propia, y casa,, 
y cédula de vecindad, y es capitalista y contribuyente,. 
¡ya lo creo que es contribuyente, como que le da al Es- 
tado un real por duro, al revés de los usureros, que en* 
vez de darlo lo cobran! La clase se ha dignificado; gl, se- 
ha dignificado tanto, que tenemos felices imitadores en. 
todas las esferas de la sociedad, y principalmente en la... 
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«esfera política. Ahí, ahi es donde residen nuestros más 


esclarecidos rivales; y el Senado y el Congreso ostenta- 
rán muy pronto entre las alegorías de sus clásicos fron- 
tispicios, la burlona careta con que la comedia simbo- 
liza sus farándulas y sus ficciones. 

Ya no hay fronteras en el arte; las hemos roto al 
-Asociarnos, y con la asociación hemos puesto un freno 
y Unas riendas al famoso caballo blanco, que antes corría 
libre y suelto por los campos del capricho y del abuso: 
:¡Acabaron en la calle de Sevilla los fantasmas del ham=- 
bre y los espectros del sablazo!... ¡La Asociación tiene 
en sus cajas el oro para derramarlo a manos llenas, y 
hoy el mejor capón importado a Madrid es para nos- 
-Otros!... No, no aplaudirme todavía, que aún no lo he. 
dicho todo, y ahora me toca dirigirme al público... sí, al 
público, siempre respetable, y hoy para nosotros mucho 
más, pues al llenar este teatro nos demuestra sus sim- 
patías y su afecto. Del mismo modo que nuestros fieles 
«¡]Imitadores los Grobiernos amargan al público el gusto 
de venir al teatro, sacándole un impuesto por localidad 
y por entrada, nosotros estableceremos otro de aquí en 
adelante, y este impuesto no será metálico, no; será pu- 
ramente ideal, psicológico, y acústico más bien que 
pecuniario. Todo espectador estará obligado a aplaudir 
“con calor y con entusiasmo al artista que se presente 
en escena, pues el mero hecho de ponerse en un escena- 
rio supone un valor cívico superior al de los más legen- 
darios héroes, y una valentía más digna de encomio 
que la del general más grande y brillante. Y no aludo 
-al respetable señor Ministro de la Guerra, ni en lo de 
grande ni en lo de brillante. 

Ya lo sabéis: La asociación nos ha hecho fuertes, y 
en medio de nuestra fortaleza os damos gracias por la 
colaboración que nos habéis prestado llenando este tea- 
tro, como se habrán llenado los de todas las capitales 
de España, pues la fiesta pu los actores ha sido hoy na- 
«cional. 

¿Cabe mejor ejemplo de que la union constituye la 
fuerza?... Aprendan, aprendan de nosotros los que suel- 
tos y desperdigados auodan por ahí, sufriendo dentella- 
das de los peces gordos. Un individuo aislado no hace 
mada de provecho; dos ya son algo; tres .eran tres; doce 
«vuelven del revés el mundo, y ciento... ciento son 'capa= 
ces de conquistar el Universo, poniéndose por montera 


- el mapa mundi, y sirviéndoles de apoyo los ejes de la 


«Creación, He dicho. 


Uno de la Unión escolar 


Estoy embarazado, mis queridos compañeros: Hablo 


en nombre de la Unión escolar, y temo que este parto 
de mi ingenio resulte un aborto monstruoso, digno hijo- 


de cualquier académico de mojama. ] 006 
¡Qué diferencia de tiempos entre estos que alcanza- 


mos, y aquellos otros en que el estudiante corria la tuna. 
por mesones y posadas, llevando un pingo por capa y 


cifrando su mayor orgullo en rendir a los encantos de 


su vihuela a una maritornes- con aderezos a la vinagre-- 
tal... Hoy no. ¡Hoy el estudiante lleva traje de corte in- 


glés y cuello de pajarita, y corbata de cuadros vivos, y, 


tiene como campo de sus conquistas el Pinar de las de- 
Gómez, y como premio de sus ansias de amor, las lote- 


rías de cartones con sus niñas bonitas, su arriba y aba- 


jo, y sus cuartas y sus plenos!... ¡Alii, al dulce calor de: 


las estufas se estudia la metafísica, y la química, y se 
practica la fisiología y la anatomía, ciencias que el es- 
tudiante moderno aprende en el libro vivo de la natu- 


raleza, y que luego en Junio se complementan con el 
estudio de la botánica, hecho ante el curcubitaceus rez; 


que las patronas llaman calabaza!... 


Pero, divago, divago; y en este día de fiesta escolar,, 
de todo debo hablar menos de eso, y como no debo ha- 


blar de eso, voy a disertar sobre lo otro, é 


La Unión escolar es amplísima. En sa seno se reúnen: 
todos los elementos dispersos de la falange estudiantil, 
desde el sabio que conoce los secretos del binomio d+ 


Newton, y que estudia la cuadratura del círculo, y 
aprende cartas geográficas, barajando cartas. en ciertos 
círculos, hasta el gue incansable se agita y mueve bus- 
cando el movimiento continuu en los bailes de las Ven- 
tas y la Bombilla... 


Ya el estudiante tiene hogar propio y recreos, y va 
gozoso a su domicilio social, seguro de hallar allí com- 


pañeros solícitos, y nunca la cara fosca de una pupilera 
que se pone insoportable los primeros de mes, o de 
unas niñas anémicas que piden a gritos la Emulsión 
Scott, u otro vigorizante de la naturaleza. 


Si, sí; el estudiante ha elevado su dignidad al cubo. 
y al asociarse prepara la hermosa evolución de su vida, 
que le llevará desde el aula universitaria a la cátedra del. 
Ateneo, desde la cátedra del Ateneo al escaño del Con-. . 
greso, y desde el escaño del Congreso a Ja poltrona del. 


Ministro, donde deseo ver sentados para bien de la Pa- 
tria, a todos los estudiantes que me escuchan. He dicho. 


Un agricultor 


Señores y señoras: Mi conferencia de hoy va a versar 
sobre un punto interesantísimo, y me permito solicitar 
toda vuestra ilustrada atención. Trato de demostrar 
que los vientos húmedos influyen muy directamente en 
el desarrollo de ciertas leguminosas textiles del género 
filocus carondeo de Linneo. Preparada convenientemen- 
te la tierra, se escoge para la siembra de la planta la 
época más favorable, que suele ser de Enero a Diciem- 
bre, y la hora de la puesta del sol en un día de aires 


alisios, Hay que huir de los nublados llamados cúmulus, 


y-la simiente se debe arrojar en el surco .en dirección 
de la línea isotérmica, cuidando mucho de que la co- 
lumna barométrica esté en sensible depresión, y de 
que en los abonos minerales predomine la potasa, así 
como apartar de la tierra toda larva o germen de po- 


blación micróbea. (Variando de tono.) Señores, veo con 


profundo disgusto que no todo el auditorio me .sigue 
con atención, y me parece inconveniente tan marcado 
menosprecio a la ciencia. Sí, señores, sl; (Incomodándose 
por grados.) esos bostezos son una desatención al orador, 
y no, señores, no estoy dispuesto a tolerar tal descorte- 
sla. Señores: (Volviendo al tono afirmativo.) Decía que el 
filocus corondeo de Linneo necesita para germinar que 
los vientos vengan de Este a... (Irritado.) A ese, a ese 
que ge ríe le diré que no soy ningún charlatán de plas 
zoleta para provocar la hilariúad de nadie; sí, a usted, a 
usted. Y prosigo, rogando antes a aquel otro señor que 
para dormir se vaya a su casa... Preparado el filecus y 
limpia la tierra de insectos y de microbios, se cogen 
pequeños puñados de cereal, y agitando la mano de 
izquierda a derecha, se lanzan al espacio... (Sofocado.) 
¡Esto ya es intolerable! ¡No me escuchan ustedes, y 
hasta parece que se trata de tomarme el pelo, como se 
dice en lenguaje foklóricol No, señores, no... vienen us- 
tedes equivocados. ¡Yo no soy ningún clown de circo 
ni ningún diputado sin nombre propiol... Me llamo 
Botija; todo el mundo sabe quien soy. Esto no es un 
teatro de género chico; es un templo de la ciencia, y 
escrito está en su frontis el nosce te ipsum. (Tranquilo.) 
Volviendo al flocus carondeo, que, como ya he dicho, es 


una leguminosa textil... (Muy irritado.) Si estuviera ha- 


blando de moños y de cintajos, no se distraerlan tanto 
las señoras; pero ¡claro! hablo del Álocus rex, y ninguna 
me escucha. ¡Pues, señores, no! No he de callarme sin 
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decir que esa planta, ávida de humedad y de aire, esa 
leguminosa llamada por Linneo filocus rex, crece en los 
terrenos cuaternarios o de aluvión, y produce flores de 
hojas labiadas con tres estambres y dos pistilos, sien- 
do, por lo tanto, del género de las hermafroditas... 
(Estorzando la voz.) ¿De qué, de qué son esas risas? ¿Del 
género de la planta, quiza? Pues sl; el filocus rex es her: 
mafrodita y su polen germina per se como toda planta 
marcada en la botánica por la especial situación de 
sus pistilos. Ruego a los señores taquigrafos que, en 
consideración al auditorio, no consignen esos rumores 
que revelan la estulticia de quien los produce. Si, seño. 
res, Sl: (Con gran energía y dando un puñetazo en la deal es la 
primera vez que de mi se ban reido en una conferen- 


cia, como si estuviera haciendo chistes de histrión, y 


esto no puede aguantarse. ¡No, señores, no! ¡Filocus! 
digo ¡carambal (Otro puñetazo.) Me voy sin terminar mi 
conferencia. ¡Que no, no me detengan ustedes, no la 
termino, no! ¡Basta ya de carondeo! 


Un decadente 


¿No recordáis, señores, las prodigiosas maravillas de 
la clásica Grecia? A mí no se me olvidan nunca y viven 
en mi memoria palpitartes y ardorosas como nereidas 
del paganismo. ¡Grecia y el Oriente! La cuna de la for- 
ma, el paraiso del arte, el templo esplendoroso donde la 
belleza estética se ostenta sobre floridos altares, y donde 


el esteta en éxtasis semi-divino admira los juegos de la: 


línea y las dulces ondulaciones del perfil sobre el cuer- 
po inmortal del Apolo belbederiano o de la Venus que 
se estremecía como mujer viviente a los últimos golpes 
del cincel de Fidias. Yo aro al arte por el arte; yo ado- 
ro la forma en su manifestación estética, y mi credo de 
salvación para ganar la gloria del genio, será siempre 
éste: Creo en Dios como sublime artista, y creo que lle- 


gará un día en que el esteta, libre de cadenas de pre- 


Saicas civilizaciones, andará por las calles arrastrando 
perfumadas guirnaldas de flores y ostentando el prodi- 
gio admirable de la forma humana en su ies 
ción más divina. 


La Etica en España 


Señoras y señores: Sólo dos colectividades tienen hoy 
en Hspaña la suficiente atracción para arrancarme de 
mi bufete. El Ateneo de Madrid, que es el cerebro de 
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la Nación, y esta Asociación piadosísima que pone el 
espíritu religioso como. única ejecutoria de sus miem- 
"bros. € E LACA HN 
-. Girones de los míos han ido quedando esparcidos por 
los campos de la política; y cuando, inválido y triste, 
me convencí de que la- política es cosa muerta, enton- 
-ces me dediqué al estudio de la Etica, y de vez, en 
cuando surjo ante los atenelstas o entre los hijos de San 
Luis para hablarlos del motivo conceso y de las luchas 
«que en la Etica biológica sostienen el altruismo y el 
egoismo. cs: 

¡Qué luchas, señoras y señores! En ellas mi yo cons- 
.ciente se vió vencido y mis propias huestes pasarón so- 
bre mi, pisotearon la daga de mis victorias, y el ran- 
chera se hizo general, el intruso jefe, el estulto sabio, y 
entre todos ellos oscurecieron la luz que me alumbraba 
por Oriente. | 

Por eso me he refugiado en las abstraciones de la 
Etice, y desde tales alturas contemplo sereno la mi- 
-croscópica pequeñez de los que me sustituyeron; ¡ellos 
se van encumbrando unos a otros, y entre todos me 
harán resurgir nuevamente... ¡Ah, señores! Aquel día, 
-el de mi esperado avatar, apareceré justiciero ante los 
mios. | iaa ¡ 

Mientras tanto, soy todo vuestro, señoras que honrais 
este sitio y señores que me honrais a mi... ¡Ahl... Yo, 
un día, tuve la arrogancia de decir a mi jefe, que me 
cansaba de soportarle, y aquella frase me condenó por 
muchos años al ostracismo. Después, jefe yo, per me y 
per accidens, he tenido que oir palabras más amargas 
todavía, hasta que al fin me licencié voluntariamente y. 
me vine a mis lares, asustado de 'ese fenómeno de elo' 
cuencia, de ess semi-dios que lleva en la boca un rami- 
Jete de frases, brillantes como la. espuma de la cerveza, 
pero insípidos y sin sustancia como esa misma espuma. 

Mi natural apacible, mi sonrisa siempre serena y 
nunca extinguida, mi humorismo que se suele sazon+r 


con sales áticas, y más que todo esto la infinitésima ta- 


lla intelectual de enemigos y de amigos, podrán a veces 
haberme hecho aparecer como despiadado adversarió 
que clava la daga con exquisita maestría y mueve des- 
pués el puño. para ensanchar la herida... Pero, no; yo 
no soy así; yo soy como los evangelistas de la moderna 
iglesia, y con mi ética en la mano busco a Sor Marlá de 
Agreda y ala piadosa Latina como exorcismos contra 
dos diablos mundanos que tanto asustan a mi amigo el 
general, A pay EN | diu] 

Y vean ustedes cómo, señoras y señores, mi. confe- 


o Bo 


“rencia de hoy'ha sido, sin yo quererlo, un tanto formal; 
y es que el yo ge sobrepone al no yo; y el egoísmo al . 


altruismo, como un día mi personalidad humilde, 
- ahora en las penumbras del bufete, emergerá radiosa 
de esa charca revuelta en la que vocean los políticos y 


se sobrepondrá a todos ellos, que para callar el cantu-- 


rreo de las ranas basta con mover un palo dentro del 
agua. He dicho. 


Orador blanco 


Apocalipsis: Liberanus pecatus ab tentationem. Dulzai- 


nas y caramillos, rabeles y flautas, panderetas inocen- 
tes y atipladas voces de niños que corren en pos de 
mariposas pintadas, son los ecos dulces como miel del 
Líbano que quiero yo derramar en vuestros oidor. 
Audis castísimo, que diría el poeta de Las Geórgicas, 
Sí, hermosas señoritas, blancas y fragantes como 


jazmines del Pentélico. La flor de la vida es una rosa,. 
el llanto su rocio, la risa su perfume y las espinas... 


¡ab, las espinas son el amor punzante, representado 
por el hombrel... Homus ignus, muliers stoporum et Sata: 
nis SOÑOrUM... ¡ ) ¡ 

¡Huid, huid, ángeles sin mancha, de esas espinas 
que ocultan en un frac sus agudos pinchogsl... ¡Ah, por 
algo puso la Naturaleza la barba y el bigote en la cara 


del hombre!... ¡Los puso para asustaros, para que huyáis 


de él, como la camora avecilla huye horrorizada del 
movible espantapájaros!... ¡Huid, huid, que el hombre 
es el pecado, aunque se presente ante vosotras con 
esencia de Kananga y peinado a lo Merodel... ¡Esto no 


quiere decir que los calvos sean inofensivos! Al contra-- 


rio, muchos llevan el peligro en esa apariencia de res- 
petabilidad... ¡Son lobos que se disfrazan de corderosl... 
Lupus infernalis, de los que debéis huir como huyen las 
palomas del milano carnicero. 


¡Venid, venid a mi, dulces ovejas, y dancemos en 
glaucos jardinesl... ¡Venid, azucenas blancas! ¡Venid,. 


venid!... 


El Centenario del Quijote 


Señoras y señores: En el mando entero acaba de ce-- 


lebrarse el tercer Centenario de la publicación del Qui- 
jote. ¿Y saben ustedes quién era el Quijote?... ¿no? 
Bueno, ni yo tampoco. El único que lo sabía era Cervan- 
tes y ese murió hace ya mucho tiempo. Yo, lo digo con 


- 


pos > 


franqueza: veinte veces me he puesto a leer el Quijote, 
y nunca he podido pasar del tercer capítulo. Sin em- 
bargo, se ha puesto de moda decir que ese es un libro 
inmortal y hay que seguir la corriente. Por eso yo doy 
esta conferencia sobre la famosa novela, seguro de que 
podré decir lo que quiera sin que nadie me rectifique, 
pues a excepción de cuatro chiflados que tienen la mo- 
llera tan seca como el ingenioso hidalgo, los demás es- 
pañoles creen que Don Quote fué un agente de la po- 
licía montada. 

Sanuho Pabza ya es otra cosa: a ese le conoce todo el. 
mundo. Y el que no lo conozca no tiene más que mirar 
a Azcárraga, que si tiene poco de Sancho, en cambio 
tiene mucho de Panza, 

Esta ignorancia de las gentes respecto a lo que fué el 

Quijote ha sido la causa de que el Centenario sea poco 
brillante. Si el de Calderón fué lucido se debió a que 
las gentes creian que se trataba de honrar a Calderón el 
torero, y en manera alguna al de la Barca. Por eso digo- 
y afirmo que nadie conoce al Quijote, que nadie ha leído 
el Quijote; que nadie sabe lo que significa el Quijote, y 
que tante Quijote por acá y tanto Quijote por allá, va a 
acabar por ponernos a todos más locos que dicen que 
estuvo el Quijote. Y eso que más loco que el Quijote, 
nadie; pues se necesita. ser rematadamente necio de 
veras para empeñarse en arreglar las cosas de España 
_enderezando entuertos, desfaciendo agravios y querien- 
do hacer justicia en nombre y representación de la sin 
par Dulcinea del Toboso, una lugareña zafia y fea, con. 
dos ruedas de molino por caderas. 
Acabo, pues, recomendando a ustedes que empiecen 
en seguida a leer ei Quijo!e, a fin. de que para el Cente- 
nario que viene hayan acabado la lectura y puedan to- 
mar parte en las fiestas con perfecto conocimiento de- 
causa. He dicho. | 


Poeta 


Párate, ¡oh, luna!, y oye de mi canto 
la estrofa que dedico 
al azulado manto 
del que eres broche aio y 1 rico, 
- Tú derramas tu luz por la enramada 
donde los ruiseñores con sus: bonos 
entonan melodiosos 
- los cánticos divinos | 
que escucha la pareja iio | 


- "Túretornas dichosos. “6: 
* a los que por el piélago navegan ' 

y en tus rayos se anegan; 

y tú alumbras con llamas refulgentes, 

con resplandor brillante, | 

con luces esplendentes, 

como limpio diamante, 

al pobre caminante 

que de dolor demente 

mira el hogar ausente 

y llora por ga amante. | 

Sigue ya tu camino, casta diosa, 

y esparce tu melena esplendorosa . 
por arroyos, por valles y montañas, 

y alumbra las cabañas E 

y la mansión dichosa : PA 

del magnate orgulloso y altanero; ' 

sigue ya tu camino, que no quiero 

* cantar en elegía inoportuna 

tu sublime belleza, casta luna. 

Sigue, que el sol amante te persigue; 

sigue ya tu camino. ¡Sigue! ¡Siguel 


Romance de ciego 


“Sagrada Virgen del Carmen, 
. maadre de Dios soberana, 
ayúdame a relatar 
el crimen que en Cantarranas 
«cometieron dos bandidos 
con un cura y con su ama. 
Una noche muy oscura 
penetraron en su casa 
«cubiertos con antifaces 
y armados de todas armas, 
y al cura con un cuchillo 
por el pecho y por la espalda 
feroces le dieron ciento . re 
catorce mil puñaladas. 
No contentos con el cura 
se enredaron con el ama, 
¿y sin respeto al pudor 
la sacaron de la cama, 
la agarraron por el pelo, 
la arrastraron por la sala, 
-y.en un lunar que tenía 
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aquí en la «parte sea galv», * 
aceite hirviendo la echaron, 
quemándole las entrañas. . 
Después, muy tranquilamente, 
aquellos cafres agarran 

- el dinero que tenían 
metido dentru de un arca, : 
y en la villa de Logroño 
alegremente lo gastan. . 
¡Oh, madre de las Angustias! 
¡Oh, señora sacrosanta, 
no permitid que ese crimen 
sin castigo se quedara! - 


¿Quién pide otro papelito? En él se da la explicación: 
de cómo estos asesinos fueron devorados por la fiera: 
«Corrupia». ¡Quién pide otro!» 


- Decadente 


Me ha besado 

y se ha alejado 

y me he quedado 
entristecido.. 

Y al marcharse 
yo he sentido. 
un vahído 

y un ruido 

que en el pecho 
se ha quedado 
incrustado 

y pegado. 

como el techo 

de un tejado... 
de un tejado: .:-. 
de diamantes 

y brillantes, 
irradiantes, — 
rutilantes 

de fulgor 
inusitado. 

Se ha alejado : 
entristecido : 

me ha dejado, 
me ha besado 

y se ha marchado.. 


di E als 


Las huellas sangrientas, 
cual tristes tormentas, 
cual luchas cruentas 
me han hecho pedazos, 
dejando señales | 
en piernas y brazos, 
en brazos y piernas, 
en piernas y brazos. 
¡Ay, vida míal 
Desde aquel día 
que en la alqueria 
de tu castillo 
te ví esplendente, 
te vi luciente, 
cegó mi mente, 
¡Ay, con tu brillo! 
Triste de mi alma, 
que ya la calma, 
que ya la palma, 
que... ¡yal... ¡yal... ¡ya! 
Sin ti me muero 
como el lucero 
que un haz postrero 
de luz tendrá, 
¡Ay de mi, 
que sin ti 
moriré! 
¡Ay de mi, 
que sin ti 
me ahogaré! 
¡Ay! 
¡Ay! 
¡Sí 
¡Síl 


Ansias de amar 
POESÍA VOLCÁNICA 


¡Ven a mi! 

¡Ven a mil 

Ven, mi encanto, * 
la del manto 

de amaranto, 
que mi canto 

es un llanto 


el bres 


de quebranto 
para ti. 

Ven a mi, 
ven a ml. 


De este mundo, 
en lo profundo, 
solo quiero, 

si no muero, 
como espero, 
de mi bien 

el dulce sí, 

Ven a mí, 

vena mi, 


Me estorban, para quererte, 
la vida como la muerte, 
y advierte 
que al punto de conocerte, 
inerte, 
quedé, Pascasia, por ti. 
Ven a mi, 
ven a nal. 


Ven, divina, 
que eres fina, 
coralina, 

y azulina, 
purpurina, 

de una mina... 
de una mina 
de turaul, 
Ven a mí, 
ven a mi. 


Del amor que te profeso, 
solo un beso, 
en embeleso, 
- gravita en mi boca al peso 
| de un exceso, 
por.eso 
Jloro, Pascasia, por ti. 
Ven a mi, 
ven a mí, 


e 


Es tu boca de doncella, 
roja y bella, 
una estrella 
que por ellá 
se querella 

con la luciente centella 

que brilla en el Guarani, 

y que puso Dios allí, 
para ti, 
pues la ví, 
cual rubí, 
del Muni. 

Ven a mí, 
vena mi... 


Ayes de un simple 


Vago por la floresta, 

por el monte y el valle, 

por los riscos de líquenes bordados, 
subo a la torre enbiesta, 

corro de calle en calle, 

y mis ojos turbados 

buscan y buscan sin cesar... a ella, 
que oculta tras el velo nacarino ' 
del aire y el espacio 

como vagante estrella, 

esconde su palacio 

en el éter divino. | 

¡Ellal La de las crenchas pndalates E 
la del rizo de oro, 

la del lunar de pelo en la mejilla, 

la que en sueños adoro, 

porque son sus pupilas flameantes 
luceros titilantes, 

del universo entero maravilla: 

¡Ven a mí, Rita, que te espero triste; 
deja el nenúfar que tu pelo adorna 

y que tu frente exorna 

con la imperial diadema que tejiste! 
Abandona el ranúnculo florido, 
anuda tus dos brazos a mi cuello, - 
y que tus ojos de mirar dormido, 
aquí, en el éter bello, 

contemplen de mi ser las ilusiones, 
mientras entonas místicas canciones! 
- ¡Rita, ven, que te espero enamoradol!' 


de 


¡Rita, ven, que te quiero, 

y que mi ser entero 
-por ti, Rita, se encuentra trastornado! 
Pero, ¿no vienes, di, querida Rita? 
¿No ves que aquí te espero, 

pulsando de mi lira el arco de oro 

y viendo, Rita, las etéreas huellas 

de tu planta bendita 

y de tu ser entero? 

¡Ven, Rita mía, o lloro 

mirando las estrellas! 

¡Ya el llanto se me sube a la garganta 
¡Ya, Rita, de mis ojos se desborda 
una alfombra de liquido y de espuma! 
¡Ya siento una amargura que me espanta! 
¡Ya los ojos me abordal 

¡Ay, Rita, ya llorando 

y el bien de tus caricias esperando 
está tu pobre amante entristecido! 
¡Ven y consuélame, Rita querida! 
¡Ven, Rita de mi vida! 

¿No vienes? ¡Ay de mi! ¡Ay, ay, ay, ay! 
Calma, Rita, este ¡ay! 

¡porque si no me muero, 

y yo morir no quiero! 


Orador acuático 


Señoras y caballeros: (Llena el: vaso de agua, lo leyanta a la 
altura de la ba lo ON varios instantes y lo vuelye a colocar: 
- sobre la mesa. E 

Esta conferencia no tiene nada de cómica, y aquellos 
de mis oyentes que estén dispuestos a reir se van a lle- 
var un solemne chasco, Sí; aquí no se rie nadie. 

Hoy quiero parecerme a esos conferenciantes cienti- 
ficos que disertan ante un auditorio dormido y que re- 
ciben como aplausos entusiastas los bostezos de sus víic- 
o 

¡El agua! (Levanta el vaso.) ¡Qué hermoso asunto para 
una peroración!... La medicina la considera como uno 
de sus más poderosos auxiliares, y los farmacéuticos 
nos la ofrecen preciosamente disfrazada con vistosas 
tintas de coloreg en tarros y botes de formas diversas. 
Agua, agua y siempre agua teñida de rojo, azul o ama- 
rillo son esos licores que a tan alto precio expende la 
farmacopea moderna y que tienen el privilegio de cu- 
rar todas las enfermedades, con igual eficacia y pronti- 
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tud que cura el liquido milagroso de la gruta de Lour- 


des. Una botica sin fuente o sin pozo, no la puede con- - 


cebir la humana inteligencia; y así como el terreno seco 
es árido, infecundo y estéril, el regado por el precioso 
líquido de que me ocupo es fuente de perenne vida... ¡Nol 
- no me habléis de los supuestos millares de microbios 
que se revuelven en la gota de agua como ejército de 
criminales homicidas. Eso es fantasía, pura fantasia de 
quimicos y sabios, que quieren acaparar el agua para 
si y para sus amigos, dejándonos en seco al resto de la 
humanidad. | 
¿Pues y cuando el agua procede del Lozoya, eh? 


Entonces se compendian en ella todos los ideales de. 


la vida, y cuando como por lo general ocurre, viene tur- 
bia, basta para proveer a todas nuestras necesidades, 
con poco que nos ayude la fantasia. | 
Servida en jícaras viene a sercomo cualquier otro 
chocolate; en taza nadie negará que por el sabor y as- 
pecto resulta un delicado café con leche; en plato y con 


sopas se convierte en un exquisito puré; y, por último, 


los residuos que deja en tinajas, vasos, botellas y demás 
recipientes, se adaptan muy bien a la fabricación de 
resistentes ladrillos para la construcción de edificios. 

¿Caben más ni más útiles aplicaciones? ¿Eh? 

Os dije al principio que no os reiriais, y hasta el pre- 
sente creo que he cumplido mi palabra. Asi quiezo a 
mi auditorio: serio y atento. No, ya sé que esa seriedad 
dista mucho de parecerse al aburrimiento que otros 
conferenciantes causan. Por eso yo he buscado para 
asunto de esta disertación un cuerpo tan ligero como el 
agua, sobre todo hallándose en el estado gaseoso. 

Porque, se me había olvidado deciros una cosa que 
acaba de descubrir la física, y es que el agua se presen- 
ta en la naturaleza en tres estados: sólido, liquido y ga- 
seoso; y, por Dios que no quiero inferir a ninguno de 


mis oyentes la ofensa de que suponga que el agua en 
el último de dichos estados es la que.se expende en sl-. 


fones con el nombre de gaseosas. 


Hecha esta salvedad, seguiré diciendo que los latinos 


llamaban al agua liquor, marmor y. «ecquor, es decir, 
licor, mármol y campo. 

Nosotros, y sobre todo los poetas, tan aficionados a 
poner motes, la llamamos, o mejor dicho la llaman la 
onda, el líquido espejo, el fiúido cristal, ete., etc., mien» 
tras que los sabios la designan con dos iniciales: H. O., 
iniciales que, aplicadas al agua que nosotros bebemos, 


pueden corresponder, salvo error ortográfico, a.la frase 


horror de los horrores. 
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- El agua, como elemento político, puede figurar muy 
bien en las avanzadas del socialismo. En el estado libre 
es turbu.enta e inquieta como las muchedumbres, y 
nadie diría al ver el pacífico contenido de este vaso que: 
procede de esos mares, que se encrespan y rugen como 
monstruos de la creación, rebeldes a la divina fuerza que 
los contiene. 

Otra de las propiedades del agua la asemeja a las jó- 
venes tímidas, castas y pudorosas, que cambian de co- 
lor al menor asomo de indiscreción masculina, El agua, 
como estas jóvenes, reposa transparente y serena en un 
lecho de limo; y cuando la mano de la impudicia llega 
a ese lecho y la revuelve, suben hasta la superficie del 
agua las oleadas del pudor que alteran su limpidez y su 
calma. e 
. ¡El lecho de las aguas! 

Todavía no ha podido saber la Ciencia, a pesar de 
sus muchas investigaciones, qué artífice construyó ese 
lecho tan cómodo y especial, que lo mismo lo poseen 
las aguas durmientes o en reposo que las corrientes o 
en plena actividad. 

Las aguas medicinales son todas aquellas que tienen 
mal sabor, es decir, que no sirven para beber. Por esto, 
sin duda, la medicina castiga a loe enfermos obligán- 
doles a beberlas y haciéndolas pagar más caras que sl 
fueran el más exquisito de los vinos. 

Yo no beberé nunca de esas aguas llamadas de mesa, 
de las cuales debió de extraerse en la antigúedad el fa- 
moso y mortífero venenó de los Borgias. 

Su misma procedencia está indicando qué clase de 
aguas son; porque a mí que no me digan: de la He- 
dionda, de Kuente Podrida, de la Porqueriza, etcéte- 
ra, etc., no puede salir agua buena, no. 

No, yo sólo beberé de este agua azucarada, que es el 
agua de los conferenciantes. Hela aquí (Bebe: muestra el 
vaso.) Es deliciosa, transparente, fina, (.Bebe.) exquisita. 
Su descubrimiento se remonta a la más lejana antigúe- 
dad. A poco más o menos es contemporánea del azú- 
car, y tiene la rara particularidad de ser inimitable. No 
hay posibilidad de hacer agua azucarada sin que en la 
composición entren el agua y el azúcar. 

Ensayen ustedes en casa y se convencerán. (Bebe: 
- gesto amargo.) 

El vaso de agua azucarada es una institución que ha 
tenido sus detractores y sus mártires, pero que se con- 
serva y se conservará siempre para bien de la elocuen- 
cia española. , o 

Yo cada vez que en el Congreso o Senado veo llevar 


ee 


a un orador el agua y el azuzarillo me estremezco de 
placer, porque en aquel vaso e llevan verbosidad para, 
rato. (Bebe) . 

El agua es inmensa, el agua es enorme; el agua es 
para todos, el agua es todo... Aquí estoy yo mismo hace 
media hora rodeado de agua por todas partes, conyer- 
tido en una isla... 

Nieguen ahora el poder del agua. 

¡Agua, agual No, ya no puedo más. He bebido dema- 
slado y estoy reventando. Es absolutamente indispen- 
sable que me ausente. 

Será por poco tiempo: un minuto o bea Perdonen... 
Vuelvo en seguida. 


ORATORIA FEMINISTA ” 


INSPIRA 


Muy buenas tardes, señores. 
También yo, por no ser menos, 
quiero hacer de la Oratoria 
algunos tipos diver=0s; 
pero tipos de mujeres, 
que el feminismo moderno 
en la tribuna y el foro 
tiene su adecuado puesto. 
¿No nos llaman parlanchinas? 
¿No dicen que poseemos 
lo mismo que las cotorras 
el admirable secreto 
de hablar sin nunca cansarnos 
y venga o no venga a cuento? 
Pues yo quiero hablar ahora, 
ya que, gracias a Dios, puedo 
imitar con arte suma 

- a la mujer de Ateneo 
y a la tierna poetisa 
que canta en sublimes versos, 
en lugar de hacer calceta 
y de espumar el puchero. 
Con que, escúchenme, si quieren, 
que si soy muda, reviento. 


Feminismo 


Después de la eximia escritora Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, sólo yo, por amable deferencia de esta doc- 
-tísima Corporación, he ocupado esta cátedra, no tanto 


(1) Estos tipos femenimos fueron escritos para un día de Ino- 
«centes. 


So Sa 


por propios merecimientos como por galanterias a mi 
sexo. Nada más natural, siendo mujer la que os dirige: 
la palabra, que hablaros del feminismo en el arte. Ibsen,. 
Halevy, Goncourt, Maupassant, Tolstoi y el mismo 

Saint-Cyr, autor inmortal de Lo Venus rubia, os han ha- 

blado en páginas multilingúes de la estética del len- 

guaje, de la belleza de la pintura y de las grandezas do 

las Artes escultóricas, aunadas todas en sus manifesta- 

ciones maravillosas para cantar los prodigios que se es. 

tán desarrollando en medio de los egoismos de'la go-- 
ciedad actual, y que consisten en un sublime renaci- 

miento del feminismo. ¡El feminismo! Estetas y asce- 

tas, músicos y danzantes, todos entonan loores en ho- 

nor de la mujer; y todos, lo mismo Ja literatura rusa 

en sus intrincadas disquisiciones, que la filosofía ale-- 
mana en sus psicológicos conceptos, y que los estilistas 

franceses en deslumbrantes primores, la reconocen apta. 
y capaz para todas las exquisiteces de la materia y del 

espíritu. Yo misma, ocupando esta tribuna en horas. 
que nuestras abuelas dedicaban a interminables vela- 

das del hogar, soy. una demostración evidente de los: 
progresos indudables del feminismo en su imás exalta- 

da y bella manifestación. Por eso estoy contenta aquí, 
entre vosotros, entre hombres, que es la mejor y única: 
compañía a que debe aspirar la mujer. 


La mística 


¡Si posutt fecit et in virgo revolucionem. Agsl sea por: 
siempre, glorioso Señor de las alturas, y que estos hie- 
rros qúe me apartan del pecado duren ante mí per in 
secula secolurum, y estos votos que me separan del hom.- 
bre no se destruyan nunca... ¡Nol... ¡Nunca!... Demontum - 
volet carnis hominum. persequere virginitatem multieremus. 
¡Ahb, Señor! ¡Yo quiero seguir la senda perfecta por 
donde más directament ge sube a. las alturas! Yo no 
quiero casarme con un hombre, no, que es pecatus... Yo 
no quiero que me tiente Satanás.... no... que no me tien- 
te. Yo quiero entrar en la Jerusalén eterna con la do-- 
rada palma en una mano y libre la otra de paradisia-- 
cas manzanas... ¡Tleresal ¡Teresa!... Inmortal doctora 
abulense, acompáñame tú, que mi carne es flaca y pue:. 
de darle un mordisco cualquier lobo. carnicero!... Libe- 
rame de tentationem... ¡Que no me tienten! Si, que no me- 
tienten, porque si me tientan... ¡Ah, si me tientan, to- 
dós los pinchos del infierno serán pocos para: purificar- 
me del mal y toda el agua del Jordan bíblico escasa: 


ME 
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«para refrescar mis escaldadas faucesl... Miserere mel, 
«Cristum Dóminus nostrum. Miserere mei, sancte virgino- 
rum... Miserere .. miserere... Homus es ignus, mulieri esto- 
_porum el Sutanis soplorum... 


La petrolera 


¡Compañeras! ¡Se acabó el carbón!... ¡Ya no guisamos 
más, ni plauchaimos, ni cosemos! ¡Que guise Maura, 
«que planche Canalejas y que cosa Moret! ¿Para qué ne- 
cesitamos a los hombres? Bueno, sí; en la politica digo 
yo... Para nada. ¡Pues si no los necesitamos para nada, 
fuera con ellos y que acabe de una vez esta tirania del 
pantalón contra las enaguas, que trae al mundo perdi 
dol ¡Viva la libertad de enseñanza, viva el traje de bici 
cleta, y viva la mujer libre, porque donde hay una mu- 
_Jer libre, aquello es el acabóse, y el orden y... la mar!... 
Si hay que criar a los hijos, ahi está el bibsrón, que lo 
puede manejar el padre, y hasta servirse de él si tiene 
«debilitado el organismo... Nosotras no, no y no. Ni la 
aguja, ni el cucharón, ni la escuba... Eso que lo mane- 
Jen los decadentes del estetismo... Si hay guerra, a la 
guerra; si paz, a las Cortes, y si el hombre tiene un de- 
techo, que nos den a nosotras otro, o dos derechos por 
barba... Sí, yo quiero un derecho... y así no habrá temor 
de que se acabe el mundo, como dicen los sabios de 
melena lacia... ¡Viva la libertad, que nos quita el yugo 
del hombre, y viva también el hombre, porque sin él se- 
ríamos como cerradura sin llave, o como panal sin miel, 
«que ni es cera, ni es dulce, ni alumbra ni alimenta, ni 
es chicha ni es limonadal... Gritad conmigo, ¡abajo la 
tiranía masculina, vivan las faldas, y... adelante con los 
“faroles! ¡He dicho! 


La doctora 


Al ser honrada con la muceta y el birrete que habéis 
«colocado sobre mi busto como uniforme de progreso, 
toleradme, mis distinguidos colegas, un suspiro de 3a- 
tisfacción y de orgullo. ¡Ab! de satisfacción porque al 
fin me veo entre hombres, cosa que siempre fué el ideal 
de mi vida, y de orgullo, porque este 'aditamento. que 
me habéis puesto, era lo único que me hacía falta para 
ser igual a vosotros... Y ahora sed benévolos, que voy a 
disertar en éste mi ejercicio de qoquera do acerca del ór- 
o frontal en el hombre. 
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¡El órgano frontal! ¿Hay algo más hermoso que este: 
órgano en el hombre?... ¡No, no, no, nol Ese es el per- 
fecto, el típico, el admirable. Y he e quí por qué desde: 
muy joven me aficioné al estudio de tal órgano, y pe-- 

-netré con el bisturí en la mano en sus más hondas pro- 


fundidades, y siempre lleyo los impertinentes para no- 


perder nien la calle un solo perfil del transeunte, que 
pasa bien ajeno de mi observación. He dicho. 


La letrada , 


Señores: No sé cómo'he tenido paciencia para escu-- 
char la peroración del ministerio público, pues mien. 


tras ha estado hablando me hacía falta carne donde 


clavar las diez uñas. Sí, el, sí; el, lo repito: su señoría 
es un adoquín tapado con una toga... ¿De qué crimen 
se acusa a mi defendido? ¿Qué mal ha hecho a nadie?* 
¿Qué ofensas ha inferido a la sociedad? ¿Dónde está la 
sangre vertida? ¡Ah, señores! ¡Ah, señores! Si el fiscal,. 
por complacer a las cursis de sus hijas, pide para mi 
representado una pena infamante, yo por respeto a la 
moral solicito la absolución. ¿Desde cuándo es un cri- 
men raptar a una mujer mediando el consentimiento» 
de ésta? ¡Desde nunc: ! Porque, sépanlo ustedes. Para 
entrar en el matrimonio hay puerta y hay postigo, y el 
que no puede entrar de un modo procura hacerlo de: 
otro. ¡Que me rapten, que me rapten a mí, y en segui- 
da demogtraré Ja verdad de mis palabras!¿No bay quién 


se atreva? Pues bien; ved cómo aquí no puede haber: 


hecho justiciable por falta de un espíritu valiente... ¡Ah,. 
señores! ¡Ah, señores! Termino, termino porque veó que 
al respetable presidente le han hecho mella _mis pala- 
bras y me dirige tiernas miradas, ¡Este, este es el rapto- 
visual de que nos hablaba el eminente maestro del foro 
español, y que consiste en fascinar a la mujer como la. 
serpiente fascina al pajarillol Allá voy tras esa mirada,. 
y que mi representado busque un defensor menos im-- 
presionable. He dicho. 


Una poetisa 


¿Qué tiene ¡oh, sol! mi amante idolatrado; 
el de guedejas negras y rizadas, 
el de gabán manchado 
y botas por el tiempo desgastadas? 
¿Qué tiene mi celeste Teodomiro? 
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¿Qué le pasa a mi bien, que si lo miro 
parecen de su cara las señales 

el surco que en los tristes eriales 
señala con sus plantas el vampiro? 
¿Qué tiene ¡oh, sol! qué tiene en su semblante?” 
¿Qué tiene, sí, mi amante? 

¿Qué tiene en sus mejillas rubicundas, 
por la fiebre abrasadas, 

que parecen sus líneas tremebundas 

una cesta de fresas machacadas? 

¿Dime, oh, Musa, qué, tiene mi adorado, 

el de pelo rizado; | 

el de talle elevado, 

el de mirar cansado, 

asombro de las ninfas del Oriente 

y faro luminoso de mi mente? 

- ¿Qué tiene, sí, mi amante, 

- Qué tiene por delante 

que es su cara una rosa de escarlata, 

un tupido avispero, 

un colador de lata, 

del que cada agujero 

deja pasar un grano 

grande como la palma de la and? 

¿Qué tiene, sí, qué tiene 

el apuesto doncel de mis amores, 

blanco como los lirios de Cirene? 

¿Qué tiene, que le causa esos dolores? 
¿Qué tiene ¡oh, sol! que cuanto más le veo 
me POEnes más feo? | 


nl vuela tú, suspiro, 

alos piés del galán que mi alma adora, 
y maldice a Pandora, 

cuya caja de males misteriosa 

abrió con mal insano devaneo 

para que la epidemia variolosa 

a Teodomiro lo pusiera feo! 


Actor 
Si os gustó de la Oratoria 
la muestra que os he servido. 
dadme un aplauso nutrido, 
y aquí paz y después gloria. 
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NOTA Ss 


El cuidado de caracterizar a los distintos personajes 
se deja a la discreción del actor; y como las transforma- 
«ciones han de ser instantáneas, procurará que a las 
pelucas vayan adheridas las narices, barbas o bigotes, 
que constituyan la modificación de cada fisonomía, a. 
“fin de que el cambio sea tan rápido como si consistiera 
en variar únicamente de sombrero. | 

Como resultaría excesivamente largo este monólogo 
de hacer en una sola serie todos los tipos, les artistas 
-«escogerán cinco o seis para cada representación. 
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